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MIÉRCOLES  15  DE    ENERO    DE    182a 


Tercero  de  la  independencia. 


Imprenta   guadalupana  imparcialy  al  cargo  de  don  Simm. 
^  Vargas^  plaza  de  san    Juan.  ^ 

PRIMERA  SECRETARIA  DE  ESTADO-  ^ 

Sección  de  gobierno.  * 

El  Exmó.  Sr  Secretario  de  Estado  y  del  des- 
pacho de  justicia  j  negocios  eclesiásticos,  con  fecha 
30  del  presente  en   Jalapa,    me  dice    lo  que  copio. 

„Exmó  Sr.===:Deseoso  S.  M.  el  Emperador  de 
que  no  se  impute  falta  alguna  á  los  Ministerios,  Tri- 
'bunales  ú  oficinas  del  Imperio,  j  de  que  no  haya 
pingar  á  que  se  cometa,  ha  resuelto:  que  á  todos  loa 
tescritos  y  memoriales  se  ponga  por  los  interesados 
la  fecha  del  dia  en  que  se  presenten,  y  se  anote  en 
las  oficinas  asi  civiles  como  militares  la  en  que  en 
•ellas  se  reciben,  y  la  en  qué  se  les  da  algún  trá* 
«nite  ó  salida»  para  que  de  este  modo  en  caso  ofrecí- 
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do  se  conozca  en  quieti  ha  consistido  la  demora 
para  reprheiiderlk  ó  castigarla:  lo  que  manda  di- 
ga á  V.  E.  para  que  disponga  se  imprima  j  pu- 
blique^ comunicándose  á  quiene»  corresponda  para 
su  puntual  cumplimiento:" 

LiO  que  traslado  á  V.  para  su  inteligrencía^  en 
el  concepto  de  que  para  noticia  d^^l  público  he  dis- 
puesto se  inserte  en  la  gaceta  la  expresada  imperial 
orden. 

Dios^  guarde  á  V.  muchos^  años.  Méjico  27  de 
noviembre  de  1822. 

Andrea  Quintana. 

Finalisa  la  disertacixm^  sobré    nombramiento  de 
jueses  de  letras. 


La  última;  cuestión,  no  solo  tiene  cerrada ta  puerta' 33 
dereeiio  (q^^ue  en  niugqn  caso  permite  la  infracciou  de  la 
ley)  sino  tarabíeu  las  de  la  prudencia  y,  de  la  política.  Pq|r 
perjudicial  que  sea  la  inopia  de  ministros  de  justicia,  mm-^" 
ca  puede  causar  tanto  daño  á  la  sociedad,,  cortiO»  uíia  in- 
fraeeion  de  Constituciont  y  he  aqui  un  fundanacnto  bacan- 
te por  si  solo  para  que  en  obvio  de  ua  mal  mayor  se  bor- 
re de  la  idea  el  Bonibramiento  de  jueces  de  letras.  Por  otra 
parte:  es  doctrina  corriente  en  política  que  la  pfovieion  de 
empfeós  en  provincias  muy  distontesde  la  metrópoli:  anuil» 
cia  consecuencias  funestas  á  los  gobi^nos.  Y  si  estepriüv 
cipio  no  se  debe  perder  de  vista  en  circmistancias  ordina- 
^rias,  ¿por  que  no  ha  de  gobernar  por  mayoridad  de  razón 
en  las  extraordinarias?  La  ley  debe  ser  respetada:  su  sola 
interpretación  es  muy  peligrosa  para  los  estados,  como  escri- 
be un:  ilustre  español  benemérito  de  la  patria:  y  su  uifraceiotí 
puede  costar  un  reyno,  como  se  explica  otro  político.  ¿Qué 
talento  pues,  por  ilustrado  que  sea,  podrá  calcular  por  rCj 
glas  de  una  proporción  política  los  males  que  resultarían  á 
la  sociedad,  infringida  la  ley  fundamental  déla  Monarquía? 
ySi  en  ye^..  de  nutrir  let  naciente  Constitución ,  con  la  actjc 
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va  ejecución  desús  leyes,  se  trabajase  en  extenuarla  ata- 
cando las  que  sostieuen  el  trono  ¿que  sería  de  las  demas'* 
jqué  de  la  sociedad?  Qué Pero  á  donde    me  conduce  la 

5)luma?^...  Autoridades  constituidas^  i  espetad  y  fyacer  respetar 
á  Constitución  que  haveis  Jurado:  ciudadanos  ilustrados^  au- 
xiliadlas con  vuestro  consejo:  desterrad  cori  vuestras  luces  la 
tenebrosa  intriga:  y  emplead  vuestros  conocimientos  en  defensa 
jle .,  la  ley  que  protege  nuestra  libertad* 

VARIEDADES. 

Les  passions  soni  nos  élémensj  ^  elles  peuvent  nous  lendre 
heureux^  pourvu  qu^  elles  n^  agitent  notre  ame  que  comme  les  pe- 
tits  poissons  agitent  P  eau^ce  est-á-dire  sans  la  troubkr.  *  M.  de 
Bignicourt. — 

Las  pasiones  se  creen  indispensables  en  la  especie  ha- 
mana;  pues  si  el  hombre  estubiese  solo  ceñido  á  sus  senti- 
dos y  pacifica  razón,  no  seria  mas  (jue  una  estatua  orga- 
nizada; no  habría  impulso  en  el  orden  moral;  los  grandes 
talentos  estarían  sin  ejercicio:  no  se  conocerían  los  héroes, 
y  la  virtud  dejaría  de  ser  sublime.  El  alma  es  cierto  que 
cria  pasiones;  pero  también  limita  su  curso,  y  las  hace  mar- 
char a  paso  igual  con  las  necesidades  de  la  criatura;  por  esp 
las  hordas  salvages  que  conservan  todavía  sus  primitivas 
|)rópenciones,  no  son  suceptibles  de  largas  emociones;  en 
leilas  la  venganza  pasagera;  no  urde  las  tramas  negras,  y 
combinadas  de  nuestra  corrupción. 

La  naturaleza  atenta  á  nuestro  bien,  nos  ha  dado  la 
sensa.cion  íntima  ú  órgano  de  el  alma  que  se  llama  instin- 
to, para  conducirnos  con  impetuosidad  en  busca  del  placer, 
y  huir  del  dolor:  ésta  afición  ó  aborrecimiento  constituyen 
las  pasiones  primordiales  que  son  el  amor  y  la  ambición;  aquel 
es  el  resorte  del  mundo  fisico,  y  ésta  del  mundo  moral.  Sien- 
do el  alma  pasiva  en  el  estado  civil  por  sus  inumerables 
inclinaciones,  estas  han  hecho  al  hombre  multiplicar  sus  nece- 
sidades, abusar  de  su  Ubertad^  alejarse  del  orden  natural,  y 
d€„  tadas  las  leyes  comunes  á  todo  $er  sensible;  por  tanta 
se  ha  visto  forzado  a  recocer  y  rectificar  su  instinto  desear* 
riado  por  vías"&esconocidas;  ha  sido  fnenesteí  que  el  cui* 


dado  de  su  conservación . lo  obligase  á  volver  en. sí:  que  la 
espcriencia  de  sus  csíravios  le  hiciese  conocer  lo  verdadero 
y  io  falso;  le  mostrase  lo  que  daña  ó  aprovecha  á  sus  inte- 
reses; le  recordase  las  verdades  eternas  que  había  olvidado  en  uil 
nuevo  sistema  de  cosas,  y  lo  guiase  en  el  laberinto  de  sus  afectos: 
de  este  modo  se  formo  la  razón,  que  es  la  perfección  del  instinto. 

Nosotros  tenemos  dos  potencias  destinadas  á  desenvol- 
ver el  instinto,  que  son  la  imaginación  y  la  memoria:  la  una 
recibe  y  retiene  la  impresión  de  los  objetos,  y  la  otra  recuer- 
da la  idea:  cuando  la  impresión  es  fuerte  ecsita  un  senti- 
miento activo,  que  continuado  declina  en  pasión.  A  estas 
causas  se  pueden  agregar  las  nociones  que  tenemos  acia  la 
imitación  y  el  imperio  de  la  costumbre. 

La  costumbre,  ésta  disposición  que  proviene  de  la  repe* 
tícion  freqüente  de  los  mismos  actos,  está  favorecida  por 
nuestra  propencion  á  escoger  lo  que  nos  es  mas  fácil.  El  ins- 
tinto se  dirije  constantemente  á  lo  que  mas  le  complace;  és- 
ta dirección  hace  su  acción  mas  fácil,  y  él  la  deja  correr  á 
la  manera  que  un  rio  sigue  por  el  canal,  que  él  mismo  se 
abrió.  Cuando  la  costumbre  está  determinada  por  la  edu- 
cación, y  fortificada  por  el  ejemplo,  ella  procura  algunas  ve- 
ces desnaturalizar  el  instinto,  variando  el  temperamento,  y 
destruyendo  ó  debilitando  las  inclinaciones  originales:  enton- 
ces él  se  forma  un  choque  de  pasiones  diversas,  un  com- 
bate de  deseos,  y  una  contradicción  de  principios.  Una  per- 
sona que  nació  de  constitución  pacífica,  viene  á  ser  turbu- 
lenta, inquieta  y  laboriosa,  por  servir  á  su  avaricia,  y  asi  lo 
demás  respectivamente. 

Las  pasiones  agitándose  por  violentas  alteraciones,  mo- 
vimientos irregulares,  y  leyes  arbitrarias,  hacen  el  mayor  tras-» 
torno;  pues  le  unen  ías  ideas  mas  disparatadas;  le  sostitu- 
yen  los  fantasmas  de  la  imaginación  en  objetos  reales;  la 
impelen  k  justificar  sus  errores;  á  abusar  de  las  palabras,  y 
de  las  cosas;  á  sufrir  las  convulciones  de  la  colera,  las  pal- 
pitaciones del  temor,  las  inquietudes  de  la  ambición,  las  pun- 
iíadas  de  la  cmbidia,  y  las  agonías  del  amor:  todos  estos 
enemigos  la  oprimen,  y  de  aquí  se  originan  los  perversos,  se 
producen  los  viciosos,  se  corrompen  l^s  corazones,  y  se  desoí- 
deflfinJwi  (nejares  organixíiciw^*  Contipiara.    -^ 


